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T E L É G R A F O 

DK J U L I O , 

S« publica loi miérce-
les y sábíulos. Se sujcrilie 
en Cartagena, imprenta de 
Vargas y Coin|jjñia; en 
1»4 detna» puntos de la 
Penínsiiia, por .medio i1« 
lüiranzas contra correos, 
fráuco el porte. 
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PERIÓDICO ÍNDÜSTHIAL, CIENTÍFICO Y LITERARIO. 

Eu C-.r\h,^^ñvf. va. 
por Irimesl re, .'14 por 
mesíre, y 66 porsno; ca 
los dtfmas puntos (le ia PIÍ-
nu i sub .y del cstrnnítoro 
24 rs. por Irnnfstr*, '15 

semestre, y SÜ :il sTie 

Los Sres. suscrilores (jue no (fnsten esperi-
tnentar retraso en el recibo ikl periódico ij cuijas 
siiscriciones hayan concluido con Junio, pueden 
tener la bondad de renovarlas, (jiranáo contra 
correos el importe de tres meses á ^avor de es­
ta redacción. 
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En el número 4 de este periódico publi­
camos una carta de Londres^ por ia cual se 
echaba de ver las importantes gestiones que 
la Junta Gcnlral estaba haciendo en aquella 
Capital por cuantos medios están á lu alcan­
ce para dar publicidad y engraudecer como es 
debido la industria minera que está ensayan­
do este pais con tan brillantes auspicios, si 
l)ien no tan produccntes como ya debieran 
serio. 
' Afortunadamente las {gestiones de la Junta 
Central van dejando sentir su necesario efec­
to, y nuestra minería se hace ya cuestión que 
está tratando con empeño la prensa ^estrange-
ra. incalculables son los resultados qao puede 
crear esta circunstancia, como regularmente se 
obtendrán, con el tiempo, al que citamos por 
testigo contra la impotente penuria con que 
nosotros trabajamos las minas. 

La prensa inglesa no solo se ocupa de nues­
tra minería, no solo encarece la imporlaneia 
de este síntoma industrial en España, sino que 
varios periódicos se manifiestan altamente alar-
niados por la posibilidad de que nuestros me­
tales en el mercado ingles disminuyan el va­
lor d;é los suyos. Sobre este pnnlo se esplica 
asi un periódico minero de Londres: 
<» .«Las miñas de España están escilando ma-

clío interés en tocio el mundo, al misnso tiem­
po qua su estado de prosperidad inspira temo­
res á los" interesados en minas inglesas, pues la 
entrada de esos metales causará una baja en 
el precio de los nuestrQS.' Debemos confesar 
que nos adlierimos á estaopinioiij y que el buen 
écsilo de las aunas de üspañk ftoS bara co­

nocer prácticamente la imprudencia de la rcr 
baja de nuestros aranceles en favor de me­
tales estrangeros.» 

H e allí á la industria; inglesa, ¿ la prepo­
tente industria ini^lesa, hela nbi ya amedran­
tada porque en este suelo privilegiado ha prin­
cipiado «1 pico á abrir taladros; he abi la in­
dustria inglesa necesitando vivir con la sangre 
de la industria estrangera; he abí aquella in­
dustria tan poderosa en cuan débiles fundamen­
tos se atienta.. 

Prescindiendo de esto, la prensa inglesa en­
carece como es debido ia riqueaa mineral de 
nuestra nación, y recomienda con empeño a 
los capitalistas ingleses el que tomen parte en 
nuestras especulaciones mineras. 

El Mornincj Herald en un artículo, spbre 
nuestra minería, en-f'el cual se ocupa minu­
ciosamente de ella, y estimula á.los e,spañüle$ 
fi proseguir sus tareas; dice lo siguiente acerca 
de la importancia de nuestros esfuerzos. 

«ET espíritu minero que resucita en- Espa­
ña, juntamente con los deseos de prosperidad 
material que se muestran por todas partes, ma­
nifiesta que España está saliendo de su le­
targo, y que aspira a recobrar el rango que 
le pertenece entre las naciones de Europa.» 

«¿jeria repetir una cosa sabida por tüd« el 
mundo que los Romanos y Cartagineses, aun­
que solo las trabajaron superíicialmenle, saca­
ron de las minas de Kspaua cantidades enor­
mes de metales preciosos, y que la posesión 
de estas minas no tuvo pequeña parte en, las 
sangrientas guerras que terminaron con la bumi-
llaciun de la rival de Roma. Con la conquista de 
América, los esparsoiás olvidaron las riquezas del 
propio territorio, por ir en busca de las qua 
les presentaban ¡os países conquistador. Ahora 
que se han perdido las Américas como colonias, 
la industria está volviendo á sus antiguos ca­
nales, y las minas de la antigua España pare­
cen destinadas á rivalizar con Ui de las nuevas 
Españas que ella formó» 
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MI PEQUEÑA. Esta mina silnada en e! cal:>ezo de 
la Cí'í'.z f^raiide soljre el oaiiiiuo do Punuan (¡l-e !a 
sociedad Aparecida) ha de.sciibii.rí.o una capa,de i))i-
n.era,l plomizo, terrono que ensayoLio \WY el iiuiíni-. 
co D. Francisco Meiiilu ha prodacido 38 por loo 


